
 

VIAJE APOSTÓLICO 

DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

A SYDNEY (AUSTRALIA) CON OCASIÓN DE LA 

XXIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 

(13 - 21 DE JULIO DE 2008) 

ENTREVISTA CONCEDIDA POR EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

A LOS PERIODISTAS DURANTE EL VUELO HACIA AUSTRALIA 

Sábado 12 de julio de 2008 

Pregunta: Santo Padre, disculpe, pero no hablo bien italiano. Por tanto, le haré 

mi pregunta en inglés. Las víctimas de abusos sexuales del clero, en Australia, le 

han solicitado que durante su visita a Australia afronte la cuestión y les pida 

perdón. El cardenal Pell ha dicho que sería apropiado que el Papa afronte la 

cuestión, y usted hizo un gesto semejante en su reciente viaje a Estados Unidos. 

Santidad, ¿hablará de la cuestión de los abusos sexuales y pedirá perdón? 

Respuesta: Sí; el problema es fundamentalmente análogo al de Estados Unidos. 

Allí sentí el deber de hablar sobre ello, porque para la Iglesia es de importancia 

fundamental reconciliar, prevenir, ayudar y también reconocer las culpas en estos 

problemas. Por eso, diré esencialmente lo mismo que afirmé en Estados Unidos. 

Como dije, debemos aclarar tres aspectos: el primero es nuestra enseñanza moral. 

Debe quedar claro, y siempre ha sido claro, desde los primeros siglos, que el 

sacerdocio, ser sacerdote, es incompatible con este comportamiento, porque el 

sacerdote está al servicio de Nuestro Señor, y nuestro Señor es la santidad en 

persona, que siempre nos enseña. La Iglesia siempre ha insistido en esto. 

Debemos reflexionar para descubrir en qué ha fallado nuestra educación, nuestra 

enseñanza, durante los últimos decenios: en las décadas de 1950, 1960 y 1970 se 

afirmaba el proporcionalismo en ética, según el cual no hay nada malo en sí 

mismo, sino en proporción a otras cosas. Según el proporcionalismo, se pensaba 

que algunas cosas, incluida la pederastia, podían ser buenas en cierta proporción. 

Ahora debe quedar claro que esta nunca ha sido la doctrina católica. Hay cosas 

que siempre son malas, y la pederastia siempre es mala. En nuestra educación, en 

los seminarios, en la formación permanente de los sacerdotes, debemos ayudarles 

a estar realmente cerca de Cristo, a aprender de Cristo, para ayudar así a nuestros 

hermanos los hombres, a los cristianos, y no ser sus enemigos. 

Por tanto, haremos todo lo posible para dejar claro cuál es la enseñanza de la 

Iglesia y para ayudar en la educación, en la preparación de los sacerdotes, en la 

formación permanente; haremos todo lo posible para curar y reconciliar a las 
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víctimas. Creo que este es el contenido fundamental de la expresión "pedir 

perdón". Creo que es mejor y más importante dar el contenido de la fórmula y 

creo que el contenido debe explicar en qué ha fallado nuestro comportamiento, 

qué debemos hacer en este momento, cómo podemos prevenir y cómo podemos 

todos sanar y reconciliar. 

SANTA MISA CON LOS OBISPOS AUSTRALIANOS, 

CON LOS SEMINARISTAS Y CON LOS NOVICIOS Y LAS NOVICIAS 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

Catedral de Santa María, Sydney 

Sábado 19 de julio de 2008 

Queridos amigos, que esta celebración, en presencia del Sucesor de Pedro, sea un 

momento de renovada dedicación y de renovación de toda la Iglesia en Australia. 

Deseo hacer aquí un inciso para reconocer la vergüenza que todos hemos sentido 

a causa de los abusos sexuales a menores por parte de algunos sacerdotes y 

religiosos de esta Nación. Verdaderamente, me siento profundamente disgustado 

por el dolor y el sufrimiento que han padecido las víctimas y les aseguro que, 

como su Pastor, también yo comparto su aflicción. Estos delitos, que constituyen 

una grave traición a la confianza, deben ser condenados de modo inequívoco. 

Éstos han provocado gran dolor y han dañado el testimonio de la Iglesia. Os pido 

a todos que apoyéis y ayudéis a vuestros Obispos, y que colaboréis con ellos en 

combatir este mal. Las víctimas deben recibir compasión y asistencia, y los 

responsables de estos males deben ser llevados ante la justicia. Es una prioridad 

urgente promover un ambiente más seguro y más sano, especialmente para los 

jóvenes. En estos días, marcados por la celebración de la Jornada Mundial de la 

Juventud, estamos invitados a reflexionar sobre el precioso tesoro que nos ha 

sido confiado en nuestros jóvenes, y cómo gran parte de la misión de la Iglesia en 

este País ha estado dedicada a su educación y cuidado. Mientras la Iglesia en 

Australia continúa con espíritu evangélico afrontando eficazmente este serio reto 

pastoral, me uno a vosotros en la oración para que este tiempo de purificación 

traiga consigo sanación, reconciliación y una fidelidad cada vez más grande a las 

exigencias morales del Evangelio. 

PRESS RELEASE: MEETING OF THE HOLY FATHER WITH A 

REPRESENTATIVE GROUP OF PERSONS ABUSED BY MEMBERS OF 

THE CLERGY 

As an expression of his ongoing pastoral concern for those who have been 

abused by members of the clergy, His Holiness Pope Benedict XVI today 



 

celebrated Mass with a representative group of victims. He listened to their 

stories and offered them consolation. Assuring them of his spiritual closeness, he 

promised to continue to pray for them, their families and all victims. Through 

this paternal gesture, the Holy Father wished to demonstrate again his deep 

concern for all those who have suffered sexual abuse. 

From the Vatican, 21 July 2008 

 
 


